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¿Usted cuándo ha visto que la guerrilla diga: yo maté a este 
por inocente? Ya cuando alguien se les rebeló y dijo: un mo-
mentico, vea que esto no es así y así ….. ¡Ay! ¡Disculpas! ….  
¡Ya está muerto!

Por eso es que ahí no estamos nosotros. Por-
que es que el arma genera muerte, acaba con 
la vida. De nosotros no es esa posición. (Las 
guerrillas) pueden tener principios. Ahora, esos 
principios son para el futuro. Dicen: vamos a te-
ner una nueva sociedad; vamos a tener no sé 

qué vainas… sí, pero ya están muertos. Estamos 
muriendo y nunca tuvimos eso.

Y ahí es la diferencia con la Comunidad. Por 
eso es que vamos a estar mirando todo eso, 
ahorita en el desarrollo.

No a la lógica de muerte
Pero La primera (diferencia), fundamental 

(es): aquí hay es una lógica de muerte. Y la co-
munidad esencialmente se opone a eso.

Pero Vamos a ir mirando los principios, no 
tratando de los principios, pero vamos a ir mi-
rándolos históricamente para que los vamos ubi-
cando y por qué tienen sentido.

Dentro de esa lógica de muerte, en Urabá to-
dos sabemos, como lo dijo Germán hace un rato, 

aquí casi no existe ni una persona que no tenga 
un familiar víctima, porque Urabá ha sido un ex-
perimento de paramilitarismo muy fuerte que ha 
derramado sangre sin importar nada. Ha derra-
mado sangre, sangre y sangre y todo el mundo 
ha tenido una víctima. Y sabemos que lo que 
sucedió con la UP fue arrebatado, asesinaron y 
todas esas cosas y el paramilitarismo comenzó 
a imponer su lógica. Y en medio de esta lógica 
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quedó enfrentado el Estado con la guerrilla, pero 
aquí en medio estaba la población civil. Entonce  
s ahí es donde nace 
la comunidad. 

La Comunidad 
inicialmente, cuan-
do la iniciamos, va-
rios de ustedes, la 
mayoría, ni siquie-
ra nos conocimos, 
¿cierto?, cuando 
inició la Comuni-
dad, aquí hay pocos 
de los que estaban 
cuando arranca-

mos, cuando arrancamos éramos simplemen-
te 300 pelagatos… pero cuando comenzamos, 

nosotros pensamos en 
una cosa, arrancamos 
de un solo principio 
en ese momento, éra-
mos ilusos, nosotros 
dijimos: vamos a de-
clararnos neutrales 
para que nos respe-
ten.

Neutrales para que nos respeten

Esto fue lo que dijimos. Vamos a ser neutra-
les, no vamos a estar ni con el uno ni con el 
otro, para que nos respeten. Este era el principal 
principio como población civil. Entonces resulta 
que nosotros fuimos dando, y entonces, claro, 
eso fue tanganazo que venía y tanganazo que 
iba, para lado y lado: ¡Paf! Pero, sin embargo, 
al caminar fuimos dándonos cuenta de los prin-
cipios. Y entonces fuimos analizando una cosa: 
el primer principio que comienza a caminarse, 
además de la neutralidad, ¿la neutralidad que 
arranca de dónde?, de esto: no íbamos a estar ni 
con estos ni con estos, pero comenzamos a mirar 
la cosa, nosotros teníamos que ser distin-
tos y la comunidad tiene que ser distinta 
a éstos. Esta es la diferencia de la Comunidad, 

la Comunidad no es una vaina de discursos: so-
mos neutrales porque no estamos ni con el ejér-
cito ni con la guerrilla, no, es que aquí en la zona 
hay mucha gente que no está ni con el ejército ni 
con la guerrilla y que no son de la comunidad. 
¿Qué los diferencia de la Comunidad?, es que 
hacemos cosas distintas, que somos dife-
rentes, buscamos una sociedad diferente, 
esa es la diferencia. Si cada uno de nosotros no 
somos distintos, no somos Comunidad de Paz, 
no nos engañemos. Porque comenzamos fue a 
analizar … ¿qué comenzamos a pensar noso-
tros?, tenemos que pensar: ¿qué es lo que hace 
esta gente? ¿qué es lo que piensa y qué es lo que 
lucha? Y entonces es lo que tenemos que hacer 
nosotros: totalmente distinto. 



Comunidad de Paz de  San José de Apartadó

7

Ser distintos

Y el primer paso era: no podemos tener ar-
mas ni estar enfocados entre ellos. Y   entonces 
viene… arrancamos el siguiente paso, que fue 
arrancado de la profundización, y entonces re-

sulta que era más fácil, claro, cuando usted está 
enfrentado a un actor armado que utilizan el po-
der, y ¿el poder lo utilizan con qué? 

Y ahora hacemos una comparación rápida: 
Arturo fue de la Comunidad y cuando la gente 
hablaba con Arturo, pues era como Vinicio, fre-
gábamos muchísimo con él, cuando ya cogió el 
arma, ¿la relación era igual?, ¿por qué? Porque 
el arma ya es otra cosa distinta, ¿cierto?, porque 
a uno le genera otra cosa, ¿cierto?, sí, porque 
el arma quita la vida y como ellos tienen eso 
es ¿para qué?, para quitar vidas, nos cambió la 
cosa ¿cierto?

Entonces ¿qué comenzamos a pensar noso-
tros? ¿qué fue el primer paso? Lo que hacen 
ellos es, cuando a usted lo cogen solito (le di-
cen): venga para acá, usted es esto, usted es 

esto, usted es no sé qué, entonces usted se siente 
achicopalado y calladito, si sigue así, lo cogen 
y le terminan dando o le terminan diciendo: se 
tiene que ir. 
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Pero resulta que, un momentico, si nosotros 
somos ya comunidad, si somos todos juntos tra-
bajando, un momentico, que nos toca a todos, 

entonces por eso comenzamos a pensar que ha-
bía que trabajar todos conjuntamente y ahí es 
donde nace EL TRABAJO COMUNITARIO.

¿Quién pensó eso? Lo pensamos con Rami-
ro, su papá (dirigiéndose a una hija de Ramiro) 
fue el que pensó esto, hace trece años que lo 
mataron y hoy se está viviendo todavía porque 
él todavía está vivo. El trabajo comunitario 
que se pensó como un principio esencial 
contra ellos, es algo que lo hemos vivido y tie-
ne razón de ser hoy y lo seguimos viviendo hoy 
porque nos da la fuerza desde hace trece años. 
¿Por qué?  Porque es ir en contra de la forma 

en que ellos generan miedo, amedrenta-
miento, como nos excluyen. Eso nos da la 
fuerza -el trabajo comunitario- por eso nació ahí 
el trabajo comunitario, y fue asesinado él (Rami-
ro) en un trabajo comunitario, pero no se acabó, 
¿por qué? porque es que, si ven, nosotros no es-
tamos haciendo consignas por algo, estamos en 
contra de su lógica y por eso creemos en ello, 
porque si no lo hacemos en contra de su lógica 
no hay otra alternativa…  Siguió la comunidad.

Arreglo de vías
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 Cuando lo matan a él, que matan a Rami-
ro, matan a tres, se acordarán, que los mata la 
guerrilla porque tienen la misma lógica, tienen 
la misma lógica, matan, y ¿a quién matan siem-
pre?, ¿a quién matan los paras?, ¿por quién lle-
gan preguntando? Por los civiles, pero, ¿a quién 
le tiran primero? A los líderes, ¿la guerrilla a 
quién le apunta si sabe que hay un proceso? 
¿Para qué? Para que todos los demás salgamos 
corriendo. Lo de Samir y la Brigada XVII, ¿por 
qué me tiraron a mí?, porque llevo trece años 
con la gente caminando y construyendo; el día 
que me tengan en una cárcel o que me maten, 
pues seguirán juntos. Seamos realistas, y ahí 
seguirá el otro, y así, ¿sí me estoy explicando?, 
esto no es de personas, están contra un proceso 
y a un proceso, tienen que hacerlo porque es 

su lógica, pero es que ellos están equivocados, 
porque lo de nosotros no es de dirigentes, por-
que si hubiera sido de dirigentes este proceso 
hace rato lo hubieran acabado, cuando mataron 
a Ramiro, pues hace rato se hubiera acabado 
esta vaina, porque esto no es de dirigentes, esto 
es una comunidad. Pero ellos siguen actuando 
en su lógica. 

Entonces, cuando entra el proceso de trabajo 
comunitario, claro, llegan y matan a Ramiro. Por 
eso voy explicando todo porque fue a través de 
los golpes, de la situación, porque a través de 
la muerte renace la vida, y nosotros por 
eso hemos hecho la vida. Por eso desde ahí, 
entonces cuando matan a todos, ¿qué pasó?, 
¿se acuerdan?

a través de la muerte renace la 
vida

Aquí de la comunidad, 
en ese momento no me 
acuerdo cuántos estarían 
aquí, levanten la mano los 
que estaban en esa época 
aquí …. poquísimos … 
ese grupo, dentro de eso 
que era un grupo grande, íbamos todos a traba-
jar comunitariamente, y cuando eso se hicieron 
las peceras allá en San Josesito, se arreglaron 
los caminos, todo estaba abandonado, aquí de-
ben acordarse muchos, de pronto muchos no 
se acordaban de la cosa como era, y entonces 
llegan y matan a Fernando, Ramiro y Luis Fer-
nando y entonces se acuerdan que a la siguiente 
semana dijimos: vamos a hacer un trabajo co-
munitario. Puchas! No salía nadie. Nadie salió. 
Entonces dijimos al otro día: vamos a intentar 
otra vez. Todo el mundo muerto de miedo, este 
pueblo parecía asolado. El único que apareció, 
nos reuníamos en ese momento en la capilla, el 
único que apareció fue El Viejo (Aníbal Duran-
go), 

Luis Eduardo y varios no estaban porque ha-
bían salido, Wilson llegó también ahí pero varios 
habían salido porque los iban a matar, habían 
salido de la zona para que no los mataran, es-
taba Luis Eduardo fuera, el mismo Renato con 
sus loqueras estaba fuera, entonces en ese úni-
co grupito estábamos como 4, entonces dijimos: 
aquí no es cuántos somos sino lo que creemos, 
y allí dijimos: aquí es fundamental el proble-
ma de LA CONCIENCIA, aquí no se trata de 
tener gran cantidad de gente sino la conciencia 
que yo tengo y desde cuatro fue que se arrancó 
de nuevo, se acordarán ustedes, y allí dijimos 
que nosotros hay que fundamentarnos en nues-
tra conciencia, que nosotros tenemos claro eso, 
y nació otra cosa a partir de la conciencia, 
que fueron los grupos de trabajo. GRU-
POS DE TRABAJO. Y ¿cuántos eran?, eran 
10 y nos pusimos a arreglar la calle, pero diji-
mos: no vamos a dejar ni a ceder ni al Estado, 
a Rito Alejo en ese momento, con Álvaro Uribe 
de Gobernador, ni a la guerrilla, porque vamos 
a arrancar este grupo de trabajo.
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no es cuántos somos sino lo que creemos

la conciencia
Y aquí varios jovencitos, varios de estos niños 

ni siquiera saben porque nacieron en la comuni-
dad, y los jóvenes, imagínense, ¿qué tendrían?, 
tres o cuatro años, esa era la edad, todos han 
visto crecer este proceso, pero esta ha sido nues-
tra historia y es lo que hoy estamos viviendo y 
por eso, ¿por qué lo hacemos? Porque muchos, 
de pronto que llevan dos años en el proceso de 
la comunidad y es importante conocer porque 
los principios es algo de un recorrido que hemos 
hecho. No fue algo que nos lo inventamos, tiene 

una historia. Imagínense, con un grupo de tra-
bajo arrancando y hasta todo el mundo se bur-
laba, pero lo hacíamos porque había el proceso 
de conciencia, por eso cuando decía este de El 
Guineo: pero es que somos cinco o seis fami-
lias allá, como pelagatos, para arrancar, ¿tiene 
sentido hacer la comunidad de paz? Es que la 
comunidad de paz no es cantidad de gente, es 
que la comunidad de paz somos una alter-
nativa.

Entonces arrancan los grupos de trabajo, 
comenzamos a hacer los grupos de trabajo y 
entonces viene otra etapa que comenzamos, y 
entonces a medida que la gente va creyendo, 
va comenzando y entonces va viniendo gente 
que ve que esto es interesante, entonces hay 

otro principio que toca tener y ES EL DE LA 
LIBERTAD. Usted, cuando se va al ejército, le 
miran todo el historial atrás y tal cosa, puede es-
tar allá, prestar servicio, y si usted va como infor-
mante, entonces   le dicen: tranquilo yo le doy 
el mercado entonces usted me tiene que dar su 

Trabajo comunitario
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celular para que me informe, tiene condiciones. 
Si usted se va para la guerrilla, se dice que a la 
guerrilla entra el que quiere, pero cuando usted 
está allá y dice: un momentico, me voy a salir. 
Ay! Ay! Ay!, entonces qué hace? Se vuela. No, 
en la comunidad esencialmente usted entra por-
que quiere y debe salirse porque quiere, porque 
si usted no cumple estos principios o no está de 
acuerdo, y ya. Por eso es importante, mire que 
es procesual, no hay libertad si no hay un proce-
so de conciencia, por eso decía que nosotros he-

mos sido un proceso de años que nos ha dado a 
parar a este caminar. Entonces la conciencia nos 
lleva a tener realmente libertad ¿es que yo quie-
ro estar en esto o no quiero estar, libremente? Si, 
por ejemplo, alguien no está en un trabajo co-
munitario, no está en los grupos, en todas estas 
cosas, entonces qué sentido tiene estar allí? No 
tiene ningún sentido, cierto? Entonces usted ha 
optado porque realmente no está en la comuni-
dad, se excluyó. Es un proceso de libertad.

la conciencia nos lleva a tener realmente

libertad
¿es que yo quiero estar en esto o no quiero estar, 
libremente?

En este momento estamos hablando de un 
98 (año), aquí entró una persona muy funda-
mental en nuestro proceso que fue ANÍBAL 
JIMÉNEZ. El viejo Aníbal. Ustedes sabían 
que era sordo, hasta fue en esa época, con la 
UP muy allegado a la guerrilla pero decidió 
entrar a este proceso de la comunidad, en ese 
momento cuando tuvo que estar allá metido, 
encuevado, y decide entrar al proceso de la 
Comunidad, que es el que compone el him-
no, era un artista porque ustedes saben que 
le gustaba el teatro, hacer los mimos … todas 
esas cosas, pero también era un autodidacta, 
entonces de ahí arrancó y se creó algo, diji-
mos:

este proce-
so de concien-
cia, de liber-
tad, tenemos 
que alimentar-
lo, y para ali-
mentarlo ¿qué 
creamos en ese 
momento? (¿qué 
creamos, Uberli-
na, usted que fue 
de las primeras 
que estuvo ahí 
con Aníbal?) ¿qué 
fue lo que crea-
mos? ¿ya se le olvidó?; estuvo como 4 años...) 
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la formación

¿Qué es la formación?  Aníbal lo tuvo muy 
claro dentro de eso, qué era la formación, y se 
sigue manteniendo entre nosotros. No es tener 
conocimientos. Porque, miren, hay mucha gente 
que tiene … a veces a nosotros nos enseñaron 
que los conocimientos es la formación, mentira, 
hay gente que tiene doctorados, que tiene no sé 
qué vainas y en la vida no sirve para nada, su 
opción realmente hacia los demás es nada, no 

tienen un mundo realmente alternativo, no tie-
nen un proceso de consciencia, no son capaces 
de luchar por un proceso, no optan, se respeta 
su decisión, pero el proceso no es un proceso 
de conocimiento. La formación es vivir los 
principios. La formación nos debe llevar a vi-
vir los principios, por eso tenemos que reflexio-
nar, vivir los principios.

La formación es vivir los 
principios

Ruinas del Centro de Formación en San José de Apartadó
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Por eso ahorita vamos en el tercer punto. Mi-
ren, este tercer punto vamos a tocar eso muy 
fuerte porque este es otro paso que vamos a dar 
ahora aquí en este tercer punto. Cuando habla-
mos de lo que son las aldeas de paz vamos a dar 
un paso, así como hemos venido dando pasos, 
vamos a dar otro paso, porque en medio de los 
ataques tenemos que dar pasos de vida y hay 
que hacer otro paso de vida ¿qué vamos a ha-
cer?, desde algunos meses hemos reflexionado 
ya y es el momento de darlo y está unido a la 
formación, que va a ser: vivir los principios. 

Nos fuimos dando cuenta que vivir los prin-
cipios, ustedes saben que eso de vivir los prin-
cipios nos iba llevando a una cosa, ¿por qué? 
porque nosotros veíamos que alguno llegaba y 
decía: es que yo quiero estar en la comunidad, 
pero el que está en la comunidad entonces está 
notando a ver, cómo yo noto a ver cómo, por 
ejemplo, a ver Gildardo qué es lo que dice, en-
tonces Gildardo, o anotando, por ejemplo, lo 
que dije ahorita, entonces Eduar dijo: “somos 

guerrilleros”. Y esa información va directa para 
Samir. Ahora, la guerrilla es terrorista, ah “terro-
rista”, este va para la guerrilla… porque dijeron 
que era terrorista. Entonces yo voy a ir allá y 
entonces voy y le digo a Samir: mire, esto para 
que salga por los medios y por la Brigada, ahora 
sí los vamos a joder, ahora sí; o va allá a la gue-
rrilla: mírenlo, ah este es terrorista, o miren, esta 
comunidad está conversando con los paras. 

Yo hago una pregunta: ¿a esa persona qué 
le falta? ¿formación?, pero esa formación ya la 
tenemos acá, ¿cierto?, pero esa formación está 
acá, miren los principios, ¿cierto? porque esas 
personas van a los talleres, esa persona está en 
trabajos comunitarios, porque todo eso es par-
te de la formación. La formación no solamente 
es conocimiento, pero, ¿qué le está faltando 
ante la comunidad? ¿qué le falta? Cons-
ciencia, ¿y esa consciencia se manifiesta 
a través de qué?, de algo que es claro: es 
la transparencia. 

la transparencia, eso es lo que 
falta: transparencia.

Si yo no soy transparente… yo no tengo que 
ser transparente ni con FOR ni Brigadas, FOR y 
Brigadas son las que tienen que tomar opción si 
acompañan la comunidad o no, yo tengo que 
ser transparente es con mi propia comunidad. Y 
ahora que dicen la comunidad, miren que Bri-
gadas acompañan, o la gente internacional, por 
ejemplo, ahorita hay una gente, este señor que 
ha hecho daños internacionales afuera y ¿qué 

hemos dicho? Eso es un problema de fuera, el 
que no quiere no le cree, no es de nosotros. No-
sotros tenemos clara la cosa. Tenemos que ser 
transparentes. Y cada miembro tiene que ser 
transparente, pero lo que yo acabo de decir, ¿a 
qué lleva?, a que, si uno no es transparente, el 
daño es para sí mismo, quiere hacer daño a la 
comunidad, pero se está dañando es a sí mismo. 
Entonces, ¿qué debe ser? Transparente.



Principios

14

Y este principio y estos dos nacieron juntos y 
los hemos intentado trabajar. Este es muy duro, 
porque la guerra, por el contrario, vea, ahorita 
vamos mostrando cómo es que es la guerra, la 

guerra va contraria a todo esto. Por eso la trans-
parencia nos lleva a tener un proceso de con-
ciencia, por eso es que usted no puede ignorar…

Estos son los principios que hemos ido poco a 
poco construyendo y que usted no se los puede 
quitar a la comunidad; quítele el trabajo comu-
nitario, queda cojo, ¿por qué? porque estamos 

en contra de esa lógica de poder y de muerte; 
quítele usted el trabajo en grupo, le quita el sen-
tido alternativo del trabajo y la parte económica; 
quítele la transparencia y terminamos sirviéndo-
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Después de ese golpe fuerte, dimos otro paso 
más que es importante y era LA DEFENSA DE 
LA TIERRA, ¿que la hacemos con qué? ¿cómo 
defendemos la tierra?, ¿con qué lo 
hemos hecho? ¿haciendo qué? Pare-
ce que comenzamos la comunidad en 
San José. Entonces a partir de eso, a 
Aníbal lo matan justamente cuando 
ya se hace un retorno, entonces diji-
mos: hay que enfrentar la defensa de 
la tierra. Entonces ¿cómo defende-
mos la tierra? Entonces en la defen-
sa de la tierra vamos cogiendo varios 
aspectos. Estos últimos aspectos sí los 
hemos reflexionado en los últimos 
años, la defensa de la tierra porque 
nosotros, aquí por ejemplo, nosotros 
casi todos tirábamos puro químico, 
y fuimos descubriendo, lo sabíamos 
pero fuimos descubriendo con otras 
comunidades, con otras experiencias, 
que esta tierra era no solamente de 
nosotros sino que era una responsa-

bilidad histórica, entonces por eso la idea de 
no utilizar ya el químico, la idea de que la tierra 
tenía que ser colectiva, por eso comenzamos a 
comprar tierras a nombre de la comunidad, di-
cen que son tierras que son de Eduar, pero no, 
son colectivas, son de todos, es decir que, los 
hijos de todos nosotros si quieren seguir en la 
comunidad algún día van a tener dónde traba-
jar, van a tener dónde vivir, de dónde comer y 
dónde se dará el proceso de dignidad, porque 
ahí está la tierra, o sea varios tienen tierra y todo 
pero la comunidad tiene tierras colectivas que le 
permite a alguien trabajar allí. Entonces por eso 
comentamos que la defensa de la tierra estaba 
en torno a lo colectivo. Y fuimos caminando en 
ese paso que nos dan ese golpe tan fuerte y se 
hace todo ese trabajo colectivo.

le a alguno de los dos; la base de conciencia, y 
terminamos nosotros sin saber para dónde va-
mos, y la libertad, ¿entonces estamos aquí por-
que toca estar en la comunidad? estaremos jodi-
dos. Entonces por eso todos los principios están 
juntos para nosotros; no podemos vivir uno sin 
otro.

A partir de esto fuimos mirando otros princi-
pios, pero como voy a cambiar de hoja, ¿alguna 
pregunta antes de esto?  Yo creo que la mayoría 
lo tenemos claro. Pero es muy importante volver 
a recoger esto para poder evaluar todo.
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Seguimos caminando, haciendo todo el tra-
bajo, y viene otro golpe muy fuerte, y digo ¿por 
qué?, porque realmente para nosotros, por eso 
repito, los golpes a veces, a veces no, siempre, 
generan, de toda esa situación de muerte 
siempre nace vida, cuando hay resisten-
cia y transparencia. Y por eso, en el año dos 
mil, cuando hacen la masacre de los líderes de 
la gente de La Unión, un golpe muy fuerte, yo 
me acuerdo tanto, era una cosa que nos daña-

ba toda la expectativa de todo lo que veníamos 
haciendo, habíamos logrado muchas cosas, de 
todas estas cosas, pero  ese golpe tan fuerte nos 
deja bastante en decepción y a partir de eso co-
menzamos a ver algo fundamental que ellos co-
mienzan a hacer en ese momento, ya lo venía-
mos haciendo poco a poco, era el parquecito de 
la memoria, las cositas de esas, pero comienza a 
tener mucho más fuerza en ese momento lo que 

era  LA MEMORIA.

Masacre de La Unión
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Ustedes se acordarán que cuando mataron a 
Rigo, ahí mataron a seis líderes de la comuni-
dad. Matan a Rigo en lo que todos conocemos: 
llegan los paracos, tal cosa, Rigo estaba en su 
casa que era en la parte de arriba, donde está 
Lucía, esa parte de ahí que algunos conocen 
ahora, en La Unión podemos estar como acá 
y allá, pasando como hacia el otro lado, hay 
otras casitas, él estaba allá. Los paras llegaron 
y lo veían todo y comenzaron a reunir la gente. 
Él está allá. Y Adolfo, que está en la cárcel, le 
dice: son los paras, corramos. Y Rigo le dice: 
No, somos una sola comunidad, vamos a de-
fender esto, yo voy allá. Tuvo todo el tiempo 

de haberse ido, y esta vía hacía entrada a San 
José, y venían encapuchados. Los paramilita-
res comienzan a seleccionar, los paramilitares 
y los militares comenzaron a seleccionar a los 
líderes y empezaron a calcular por las edades 
y por lo que tenían unos informantes de ellos y 
los sacan en un grupo aparte y a Rigo le dicen: 
tírese al suelo que los vamos a matar y él dijo 
algo que, lo dijo claramente, algunos lo repiten 
pero no saben de dónde salió, por eso digo que 
es importante, y Rigo les dijo: No, a los de la 
comunidad nos matan parados, no arrodi-
llados y lo mataron parado.
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Y es la verdad. A los de la comunidad nos 
acaban es luchando y resistiendo, no arrodilla-
dos. ¿por qué? Y lo mataron así. Entonces se 
hizo común esa expresión en la comunidad, en 
los jóvenes, pero muchos ni siquiera supieron de 
dónde arrancó para nosotros, y varios dijeron: 
es que yo oí tal cosa… y arrancó de allí, de lo 
que él dijo, y lo mataron ahí. Pudo haber co-
rrido, él pudo haber 
huido, él pudo ha-
berse ido, pero él 
llegó allá y dijo: no, 
yo creo en esto y 
en esto me muero. 
Entonces ahí está, 
por eso es que digo: 
miren esto que yo 
les he dicho, estos 
principios, cuando 
usted los vive, usted 
no retrocede a nada 
porque esto es una 
forma de vida, 
y el ser humano 
busca la vida, lo 
que pasa es que la 
busca de diferentes 
formas y por eso no 

la encuentra muchas veces, en el consumo, y 
consumen y consumen tanto que no encuentran 
la vida. 

Entonces esa memoria, ahí comienza la me-
moria a ser muy fuerte para nosotros, porque 
eso que han hecho estos líderes, han muerto 
por la vida de mucha gente y creen en eso. En-
tonces por eso la memoria comienza a ser muy 
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importante. Y dentro de eso llega y ocurre que 
dentro de ese proceso la memoria comienza a 
unir, a unirnos muy fuertemente: las marchas, 
comenzamos, se acuerdan. a hacer las correrías 
por las veredas, los recorridos, a la defensa de la 
tierra, toda esta economía alternativa, todo eso 
comenzamos dentro.

Y uno de los últimos golpes más brutales que 
recibimos fue la muerte de Luis Eduardo. Us-
tedes saben que Luis Eduardo era de los que 
estaban desde que se inició la comunidad, era 
de una claridad fuerte, tenía toda la perspectiva.  
Luis Eduardo enfrentó al ejército, se le enfrentó 
a la guerrilla, fue amenazado por varios y por 
eso salió de ahí, tuvo que salir de ahí amena-
zado por eso y lo mataron. Todas estas cosas 
sucedieron dentro de eso. Y entonces cuando él 
es asesinado, nos permite hacer una cosa muy 
fuerte, nosotros ya veníamos en discusión con el 
Estado sobre las medidas, todo eso que había-

mos hecho jurídicamente, una propuesta para 
que la fuerza pública respetara a todos los de 
la comunidad, a todo nos decían que sí, pero 
nosotros comentamos con Luis Eduardo porque 
cuando Luis Eduardo estuvo fuera, claro, estu-
vo en la casa campesina, era el representante 
de la comunidad de afuera, todas las cosas que 
ustedes saben, pero siempre estábamos muy 
conectados en todo eso que él planteaba, pero 
cuando a él lo amenazan, el ejército, lo amena-
za como el 12 de diciembre, nosotros tuvimos 
en enero, tuvimos una reunión como diez días 
antes, habíamos quedado en tener una reunión 
porque él salía e hicimos que viniera la Her-
mana Clara, pero en ese momento no habían 
asesinado a Luis Eduardo, ya con él habíamos  
discutido en el Consejo y mirado cómo es que 
nos iban a atacar, y él estaba tan buena gente 
que nos iban a golpear duro y Luis Eduardo, 
la discusión que tuvimos con él fue una discu-
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sión acalorada. Y eran dos cosas. Realmente yo 
decía: hemos trabajado en estos principios que 
nos han dado, estos los conoce toda la gente en 
las zonas, entonces yo le decía, la discusión era 
en dos grupos, unos decíamos: nosotros cree-
mos que toda la gente estamos de acuerdo en la 
zona y nos va a apoyar y vamos a resistir a esto 
que viene avanzando, y Luis Eduardo decía: no, 
Luis Eduardo decía: es un grupo de la comuni-
dad los que tenemos que ser claros, muy claros 
en consciencia y seremos los que resistimos. Al 
final él tuvo toda la razón. Y ¿por qué? Porque 
yo en ese momento era más iluso y él siempre 
más aterrizado. E indudablemente me olvidaba 
yo a veces en los principios: esto es de concien-
cia y esto de normas, y él lo tenía muy claro 
cuando lo asesinaron. Entonces a él lo asesinan 
y él mismo dice: esto tenemos que resistir solo 
un grupo porque aquí no vamos a tener el apo-
yo de toda la gente, y efectivamente, ustedes lo 
han visto durante todo este tiempo. Y entonces 
sucede y lo asesinan a él y viene otro avance de 
la comunidad, porque hoy ustedes saben que 
cuando matan a Luis Eduardo se viene con toda 
el Estado a copar los espacios de la comunidad 
militarmente y entonces la comunidad sale de 
ahí, sale a San Josesito.

San Josesito ¿qué era? Un potrero, y aquí ya 
todos comenzamos a conocer bien la historia, 
¿cierto? Entonces era el potrero, llegamos a ver 
qué es lo que había allá, y no había ni una casa, 
sino que había una construcción ahí, lloviendo 
todo el tiempo, se enfermaron los niños, bue-
no todos, el paludismo, era que el que no tenía 
paludismo era de buenas que no tuviera, una 
peste de paludismo, y ¿qué decía el Estado? Hay 
que dejarlos un momentico que ya los vamos a 
reventar. Ese es el punto, y de todas maneras 
porque ellos siempre creen, porque para ellos, 
tanto la guerrilla, si habla con un guerrillero: 
¡huy! es un revolucionario!, al otro día está en 
el micrófono hablando a favor de los que tanto 
atacaba, y el Estado, ese Estado tanto hablaba 
de ese terrorista y ahora es amigo. Con noso-
tros no pasa eso. Con nosotros hay un proceso 
distinto y ellos creen eso, entonces ellos decían: 
los vamos a reventar; entonces acuérdense que 
no hubo atención en salud, no hubo atención 
en educación… Entonces ¿qué dijimos? Listo, 
esto nos parece bien porque nos da un paso 
más adelante, fue cuando hicimos el proceso de 

RUPTURA.
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Por eso no aceptamos nada del Estado, de 
un Estado asesino que utilizó toda su fuerza, la 
inversión social, que es un derecho que supues-
tamente los Estados dicen que es de toda per-
sona, lo utilizó como un arma de guerra contra 
nosotros, entonces nosotros por eso hicimos esa 
ruptura, no vamos con eso porque eso es para 
acabarnos. Y en este momento hemos mante-
nido la ruptura. ¿A qué nos llevó eso? A hacer 
una educación desde nosotros mismos, a 
afianzarnos en una propuesta agroalimen-
taria autosuficiente mucho más fuerte y a 
generar un proceso de consciencia mucho 
más avanzado. Y entonces ellos decían: son 
sólo 16 familias que se están acabando. Ojalá 
así fueran las 16, lo dijimos en una reunión ante 
la ONU; lo importante es que las 16 tengamos 
consciencia clara y claridad, ahí estaremos. Pero 
no han podido y han utilizado todas las estra-
tegias: judicializar, mentir, amenazar, asesinar, y 
no va a acabar, ¿por qué no va a acabar? por-
que este es un proceso de vida diferente. Se 
acuerdan que lo hemos visto en cada lugar; eso 
lo he dicho aquí: no puede decir ninguno que 
no lo hemos tratado en cada lugar; lo hemos 
conversado personalmente, en las reuniones, en 

los trabajos comunitarios, lo hemos conversado 
en diferentes lados y en los últimos meses más 
lo hemos conversado; aquel que crea que la co-
munidad va a dejar de ser atacada y que esto se 
solucionó, mejor sálgase de la comunidad, ¿por 
qué? porque ¿esta gente genera qué?  Muerte. 
Y no íbamos a solucionar la contradicción. Si 
usted genera muerte y usted genera vida, esos 
son opuestos. Mientras la comunidad siga exis-
tiendo esta gente nos va a seguir atacando. Para 
la guerrilla, ¿qué ha dicho últimamente?  Ay que 
Wilson es un paraco. Ay Dios mío bendito, no 
estoy hablando mentiras. ¿Para el Estado?, que 
Eduar es el principal guerrillero (bromas sí pero 
yo también tengo aquí mi cuadrilla) Esa lógica 
de ellos no va a cambiar. El ataque va a seguir 
existiendo. Cuando nosotros dejamos de hacer 
vida, trabajo alternativo, ese día nos dejarán de 
atacar, pero ese día dejará de existir la comu-
nidad, por eso no nos engañemos, pero mien-
tras sigamos haciendo acciones alternativas nos 
seguirán atacando, porque tendrán que acabar 
esas experiencias diferentes, porque este mundo 
no acepta eso alternativo. Por eso no nos en-
gañemos, aquí tiene que haber una convicción 
muy fuerte.

Miren, les digo, y esto lo reflexioné mucho 
más fuerte en Tamera porque allí daban tiempo 
para reflexionar, para el amor libre también pero 

no hubo tiempo para eso (bromas) pero enton-
ces resulta que la reflexión es la siguiente: usted 
cree que por todos los medios y todo esta vai-



Principios

22

na y todo el ataque hijuepucha a la comunidad, 
Wilson me llamaba y decía: esto está durísimo, 
esto está preocupante; el Negro: hay que tener 
valor ….; que X me mandaba decir que ahora sí 

lo mataron, lo jodieron, y me llamaban y decían 
: no, Eduar, que váyase exiliado; llamaban de 
Amnistía de Suiza, que me fuera, que no sé qué 
… ¡Hijuepucha!

Entonces yo me acordé y llamé al Padre y le 
dije: Padre ¿qué hacemos?, todo preocupado, 
que esto, que no sé qué y que las cosas empeo-
ran y empeoran. Y Arley al viejo le preguntaba 
y decía: no, usted está diciendo lo mismo, usted 

está diciendo lo mismo, usted está jodiendo más. 
Entonces yo le pregunté, y es la reflexión de él, 
el Padre me dijo: no hay nada que hacer, porque 
es que ellos seguirán atacando, lo que yo ten-
go que hacer es por dentro: en qué creo, en 
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qué me solidifico. Y esa tarde yo, cuando es-
taba triste, creo que Ela me ayudó en una cosa, 
Ela me dijo, me recordó - y yo me conozco con 
Ela desde el año 92 - y Ela me dijo: pero yo lo 
conocí a usted siempre resistiendo y el que resis-
te tiene que saber cuáles son las consecuencias. 
Y esto me llevó a profundizar claramente: todo 
miembro de la comunidad debe tener claro eso. 
Nosotros tenemos que tener claro cuáles son las 
condiciones, qué son las consecuencias que te-
nemos de eso. Nosotros no podemos esperar que 
esta realidad cambie; no podemos esperar a que 
esta realidad vaya a cambiar; no va a cambiar, 
no nos engañemos; aquí el ejército y la guerrilla 
no van a cambiar; no van a dejar de tratarnos 
mal, van a tratar de matarnos, de meternos en la 
cárcel; aquí lo importante somos nosotros, en lo 
que hemos creído toda nuestra vida, y para mu-
chos de nosotros la comunidad es nuestra vida y 
si esa es nuestra vida, ahí morimos porque cree-
mos en ella. No tenemos que esperar a que ellos 
cambien porque no lo van a hacer, tenemos que 
mantener nuestras convicciones y saber que 
eso tiene consecuencias graves y que como las 
asumimos libremente tenemos que aprender 
a cómo construimos comunidad, y no signifi-
ca aceptarlas, pero no significa que esté, al no 

cambiarlas, no poder resignarse a ello sino que 
estamos luchando como comunidad, pero no-
sotros no vamos a cambiar eso; eso genera una 
esperanza falsa; nosotros tenemos que ser claros 
y asumir las consecuencias de nuestras opciones 
porque en eso hemos creído. Y lo que dijo el 
Padre también lo recordé, cuando Renato, allá 
en el Congreso en el año 2005, que le dijeron … 
cantidad de cosas que nos decían: que nos iban 
a acabar, Renato le dijo: Padre, ¿qué hacemos 
que nos van a matar? y el Padre le contestó:  Re-
nato, tranquilo, que nos van a matar. Y así me lo 
dijo a mí, me dijo: Eduar, tranquilo, que nos van 
a acabar. Pero eso no nos importa a nosotros; 
puede ser que mañana, pasado, nos maten, nos 
lleven a la cárcel o lo que sea, lo importantes 
es que como comunidad cómo fuimos alterna-
tivos y somos alternativos hoy, cómo tenemos 
consciencia, cómo trabajamos comunitariamen-
te, cómo trabajamos en grupo, cómo logramos 
hacer esa ruptura, cómo hacemos esa memoria, 
cómo hacemos esa defensa de la tierra en don-
de estemos porque cada miembro no importa 
dónde está sino su conciencia como comunidad 
colectiva. Esto es lo que nos importa y esto es lo 
que tenemos que vivir.
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Y yo sé que muchos tenemos esa consciencia 
y por eso estamos aquí hoy y seguimos estan-
do. Porque los que han muerto tenían esa con-
ciencia clara. Luis Eduardo estaba fuera y volvió 
para resistir con nosotros, se acordarán uste-
des; estaba amenazado de ambos, y ahí murió; 
Ramiro también murió ahí, todos los que han 
muerto, Aníbal Jiménez, todos, han muerto 14 
del Consejo, más de 24 coordinadores, y esta-
mos hoy acá, porque muchos creemos, esta es la 
diferencia con esos, hoy el Coronel Duque tiene 
orden de captura por la masacre de acá, es un 
tipo solo porque los que generan muerte termi-
nan solos; este señor Samir ya no está apoyado 
por la guerrilla, y el día de mañana, pasarán los 
años y no estará apoyado por ellos porque es un 
asesino, genera muerte. Yo podré estar muerto, 
podré estar en la cárcel, pero sé que cuento con 
Wilson, que cuento con el Negro, sé que cuento 
con Gildardo, sé que cuento con muchos de los 
que están acá y ellos también saben que cuen-
tan con cada uno de nosotros porque somos 
una unidad, somos una conciencia y una fuerza, 
somos algo diferente, pero no nos engañemos 

a que va a cambiar esta realidad, eso no pode-
mos porque sería el primer paso en falso. Pero 
entonces sí lo oigo en algunos lugares donde di-
cen: la cosa va a empeorarse, no, y va ser peor 
todavía porque lo que viene es guerra, a lo que 
le ha apostado nuestra sociedad en este Esta-
do social. Nosotros como comunidad vamos a 
evitarnos esto, evaluémonos si estamos fallando 
en algo, metámosle impulso a eso, ahí es donde 
tenemos que coger la fuerza, ahí es donde debe-
mos mostrar el ánimo, siendo distintos y siendo 
alternativos, si no somos alternativos en las co-
sas, tenemos mucho todavía que cambiar, pero 
tenemos que dar pasos en estas cosas que por 
lo menos hemos logrado profundizar. Nosotros 
somos simplemente una experiencia más que 
caminamos, que creemos en lo que hacemos; 
otros tienen una responsabilidad también de 
buscar y resistir en otro lado, y entonces noso-
tros tenemos muchos defectos que tenemos que 
reconocer y examinar, lo que hemos hecho es 
estos principios, son principios de vida que te-
nemos que reorientar.
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También tenemos otros principios que hay 
hoy, ahorita vamos a mirar cuáles son y que te-
nemos que ir poco a poco construyéndolos por-
que eso no es decir, aquí por ejemplo yo lo que 
he hecho es un recuento de lo que hemos cons-
truido y caminado, aquí no decidí inventarme un 
comentario porque me dio, o me inventé la me-
moria o me inventé esta vaina, no, esto ha sido 
años, historia, que la seguimos viviendo hoy, en 
la que creemos y que estamos dispuestos a es-
tar  ahí hoy, pero todavía tenemos muchas cosas 
que hacer y de pronto algunos no vamos a estar 
ahí, pero, por ejemplo, yo me acuerdo de que  
hace 4 años exactamente,  -esto para redondear 
e irnos a trabajar- hace cuatro años, en alguna 
gente de la comunidad hubo ciertamente durí-
simas cosas, pero creo que nos enseñó varias 
cosas, una de esas personas, creo que se llama-
ba Luis, estuvo en la comunidad encargada de 
formación, en ese momento nos dijo hasta mico, 
como se dice, de todo, hubo cartas, de todo; 
hace pocos días me envió una carta de nuevo, 
en esa carta hacía toda una reflexión de cómo 
realmente se había equivocado en muchísimas 
cosas, cómo nosotros al final habíamos tenido 

razón, pero el punto no era quién tuviera razón, 
el punto es cómo avanza una comunidad, y por 
qué digo esto, porque hoy creemos que mucha 
gente joven de la comunidad, que nació en este 
proceso, está hoy al frente de esta comunidad y 
es capaz de llevarla adelante, eso nos demues-
tra que hemos estado por el camino correcto, 
porque varios de ellos creen en esto y pueden 
seguir avanzando y llevando esto porque noso-
tros estamos cansados, no estamos igual, puede 
suceder eso, pero hay gente ya, que está ahí en 
la comunidad, que son coordinadores, encar-
gados de la parte económica, de la educación 
que están ahí y no dejarán  morir esto, puede 
ocurrir cualquier masacre, puede ocurrir lo que 
sea, ellos creen que nos van a acabar, pero aquí 
hay gente que está con claridad, con conscien-
cia, ellos no pueden tener de pronto todos los 
conceptos porque es que si tienen los conceptos, 
somos doctores para muchos, pero bueno, pero 
tenemos la gente con consciencia y vamos para 
delante, eso es lo que importa, por eso creemos 
que en estos años hemos hecho historia alterna-
tiva. Creo que eso es lo importante.
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Hay unas cosas que existen también, como 
UN REGLAMENTO. Estos son los principios 
que nos dan una opción de vida, pero que cree-
mos, vivimos y somos capaces de dar la vida 
por ellos. Y aquí adentro hemos buscado unos 
reglamentos también. Uno de los reglamentos, 
por ejemplo, es EL LICOR. ¿Por qué se dijo no 
al licor? Fueron dos momentos que llevaron a 
no al licor: en el año 98, en una fiesta con licor 
de la comunidad, dos personas de la comunidad 
se agarraron y uno mató al otro. Entonces diji-
mos: no, ¿cómo podemos decir que somos alter-

nativos si generamos muerte? Y el licor … uno 
puede decir: no, es que yo cuando tomo me sé 
controlar, pero mentira! Ese fue un primer pun-
to, y el segundo, acuérdense que cuando el licor 
comenzó, siempre ha sido un arma de guerra, 
aquí, cuando usted puede pasar la cantidad de 
licor, y en todo lado pasan la cantidad de licor 
que quiera, váyase usted para Nuevo Antioquia 
y le aseguro que meten dos millones de licor y 
se lo dejan pasar los paracos, ahí que tienen la 
base., y métale dos millones de pesos de comi-
da a ver qué dicen. Porque el licor embrutece y 
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ellos saben eso y siempre han querido que la co-
munidad tome licor. Los indígenas por ejemplo 
lo han visto muy bien últimamente, a los Nasa 
y todas estas gentes el mismo Estado les estaba 
dando licor regalado y ellos lo vieron y dijeron: 
vea, les interesa es eso, y por qué no nos res-
petan y nos dan nuestras tierras -les dijeron los 
Nasas- ¿por qué en lugar de estar dejando pasar 
licor, a nosotros no nos dejan es cultivar y tener 
nuestra tierra? Y es por eso que para nosotros el 
licor se convirtió en un reglamento fundamen-
tal, y el licor genera división. Miren, la comu-
nidad hay una cosa muy interesante que tiene, 
ustedes saben que la comunidad algo que tiene 
muy mínimo, casi, es la violencia intrafamiliar, 
es decir que el hombre a la mujer la golpea un 
mínimo. En todos estos años, yo recuerdo de un 
caso que se dio, por eso se sacó una persona de 
la comunidad por esa situación y después fue a 
la guerrilla a decir una cantidad de cosas y nos 
iban a matar por eso, porque inventó chismes, 
no porque a nosotros nos interese esa situación. 
Pero eso, por ejemplo, es un avance. El licor ge-
nera muchos problemas en esa situación, ade-
más del problema económico. Entonces por eso 
nosotros decimos no al licor en la comunidad.

Existen varias acciones dentro del Regla-
mento, como que el Reglamento no   permite 
que un actor armado esté adentro, ¿cierto?  Por 
ejemplo, acá  -y es chitoso lo que sacaban en 
el discurso-  a éste, al Mono al que detuvieron, 
entre otras cosas, le dice un alto defensor: no, es 
que son estrategias que ustedes hacen, -es algo 
chistoso-  como se trata de un actor armado, le 
decimos siempre, por favor, que salga. Y ¿qué 
exigimos en los espacios de la comunidad?. Yo 
hago una pregunta: vaya a un lugar donde está 
la guerrilla, métase allá donde está el coman-
dante a ver si lo dejan entrar a usted y metido en 
la carpa de él, a ver, o váyase usted donde está 
el General metido en la oficina, y en cambio no-
sotros ¿sí no tenemos derecho a exigir nuestros 
espacios? Porque “somos guerrilleros”. Ni les es-
tamos exigiendo gran cosa. Entonces Uribe ha-
bla de que eso es Estado, de que eso es la fuerza 
pública que debe de estar en cualquier lado … 
le mete el discurso que quiera, pero ¿espacios 

que no son mínimos? ¿no tienen otro lugar para 
estar allí? ¿Un guerrillero qué hace metido aquí?  
pues váyase allá, métase allá, y si allá está abu-
rrido, pues bueno, eso es lo que hacen ustedes 
siempre, ¿qué vamos a hacer? porque no tienen 
principios. Pero no podemos nosotros permitir 
eso. Eso está en el Reglamento. El licor está en 
el Reglamento. Es que el Reglamento también es 
especial. El Reglamento son como cositas más 
puntuales que están orientadas a mantener esta 
armonía de estos principios.

Todo esto que está en el Reglamento es den-
tro de la neutralidad, no podemos apoyar a un 
actor  armado, no portamos ningún arma, pero 
¿sí me estoy explicando?, cuando dijimos al co-
mienzo era no portar armas para que no nos 
fregara ninguno de los dos, pero cuando fuimos 
evolucionando, era no solamente no portar ar-
mas por no estar con ninguno de los dos sino 
que cuando fuimos dando los principios a medi-
da que fuimos caminando no solamente era no 
portar un arma por no estar involucrados con 
un actor armado sino porque portar un arma es 
generar muerte, ya? O sea, se fueron fundamen-
tando mucho más. 

La otra es NO A LA IMPUNIDAD, está en 
el Reglamento, a la verdad, Por ejemplo, la ver-
dad. (Pregunta qué es la impunidad) La impuni-
dad es decir no a aceptar lo que está sucediendo 
que está unido a la verdad, pero, por ejemplo, 
¿qué es la verdad?, verdad, indudablemente si 
a nosotros nos cogen esos paracos  y estén bus-
cando a uno, están buscando a Eduar porque 
es guerrillero y entonces dicen: ¿usted se llama 
Eduar?, ah, sí, ¿entonces Eduar es mentiroso? 
No, pero decir la verdad es decir lo que está su-
cediendo realmente, lo que está pasando. Pero 
¿qué está pasando? es que el Estado ¿qué dice? 
Es que la comunidad es terrorista psico-
lógica, que porque nos inventamos cosas: nos 
inventamos a los paracos, nos inventamos las 
muertes, nos inventamos las amenazas, nos in-
ventamos que están robando la tierra, inventa-
mos que Urrá se quiere tomar toda la zona, nos 
inventamos toda esa cantidad de cosas, y resulta 
que eso no es mentira, es la verdad. Pero noso-
tros tenemos que decir la verdad. Ahí entra …  
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si usted sabe chismes de los actores armados, 
ahí no entra el Reglamento, y entonces usted 
no puede estar dentro de la comunidad, ¿por 
qué? Primero, uno no tiene que estar metido 
allá, ¿qué hace allá? Y lo otro: ¿el chisme es para 
qué?, el chisme es para hacer dañar a otra per-
sona, sabemos que en la guerra esta es la lógica.

Ah, lo otro, la coca, NO A LA COCA. Una 
persona en la comunidad puede estar mintién-
donos, pero el día que lo demostremos queda 
fuera. ¿Qué pasó en El Guineo? alguna gen-
te nos había mentido y tenía coca. Fuera. Ah, 
que el otro campesino que tiene sembrada la 
coca es malo, no, no es malo, pero es que no-
sotros llevamos trece años luchando y resistien-
do y nunca hemos tenido que depender de la 
coca. La coca hace daño. No por el cuento que 
financia a los actores armados, que financia a 
los narcoterroristas, como dice Uribe, porque es 
mentira, la mayoría de ganancias se las llevan 
es los grandes narcotraficantes gringos que nun-
ca los tocan y tienen las grandes ganancias. No, 

es que el punto es que la coca hace daño. La 
coca destruye vidas, la coca es algo que tiene la 
primacía internacional en Colombia. Entonces 
el campesino tiene que tener claro que NO A 
LA COCA, ningún miembro de la comunidad 
puede tener coca, ustedes saben que gente de la 
comunidad quedó fuera por tener coca, por ha-
ber sembrado coca queda fuera, así como hay 
gente que dice: yo he dejado la coca y me meto 
a la comunidad, también hay gente. Y es lo otro, 
lo que dice aquí: defensa de la tierra, ¿cómo 
puede defender la tierra usted pues la coca no 
sirve si usted no le mete veneno que se tira la tie-
rra?, entonces también: no a la coca, nadie pue-
de tener coca. Aquí solamente nos repartimos 
las ganancias con las FARC como dicen. Es que 
dicen que la comunidad comparte las ganancias 
de la coca con las FARC.

Bueno, aquí de pronto nos faltan varios, pero 
digamos que lo esencial de los principios de la 
comunidad quedó muy claro, ¿cierto?
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